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LA JUDIA O ALUBIA

La j^zUdía o;alubi^a-^eomo también se la d^enomi^na cuan-
^do se la cultiva para grano (> )-, tiene variedades que se
destinan especialmente para consurno en verde, conocida^
por fréj^l,es o h^abicjnselas.

Pertenecen estas plantas a la familia de las 1.^^^acm-irUO-
sas, género 1'has^olz^s, siendo la más corriente ]a especi?
vulg^ris, aun cuando existen otras, como la mr^ltiflorus,
americana del Sur, de flor roja, muy extendida.

E^1' nílmero de variedades ^conocidas asciende a vario^
millares, v constantemente surgen otras nuevas obtenidas
por ĉ ruzamientos,^ muy fáci^les ^de realizar en estas especies_

Aun siendo planta muy sensible a las temperaturas ba-
jas, tanto al principio de su vida, como al llegar al momen-
to de su maduración, se cu^ltiva en todas las provincias es-
pañolas; aprovechando siempre en las más frías los perío-
dos de final de primavera y el verano, para evitar les ries-
^gos de las heladas. Tn estas zonas se pueden sembrar va-
riedades precoces qu:. recorren tota^lmente su período vege-
tativo en noventa o cien ^días, cuando las corrientes tardan
unos ciento cuarenta a ciento cincuenta.

A pesar de s^er la judía planta de regadío, se la dedica
en España mucha mayor superfi^cie en secano; ^pero, como
es natural, en las provincias del Norte, donde ^1'as frecuen-
tes lluvias sustituyen en general bien a los riegos, aunque
con mucho mayor riesgo y menores producciones medias
por unidad de superficie. Galicia y Asturias son 1'as regio-
nes que más ctrltivan la judía, la mavor parte sin ri^ego, si-
gui^endo en importancia Santander, Vizcaya y Guipúzcoa.
Barcelona y Gerona la dedican también importantes super-
ficies.

^ 13 n los regacííos, las provincias que más se d^estacan en

(i) En América del Sur se le ]lama poroto (del quichua, purrtitir). Fabes,
en Asturias.
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este cultivo, son: Pontevedra, Le^^n, Lérida, Granada, Bar-
celona, Zaragoza, n^ladrid, Burgos, Castellón, Cuenca, Va-
lencia, Toledo, Lobrot^o y Avila. E^sta ítltima provincia.

Fig. i.-Semillas de judía, entera y abierta, para mostrar el embrión y lo,
coti;ledones. (lerminación y primeras fases rlel ^lesarrollo de la planta. (Dibujo de

Morales Agacino.)



aunque en hectáreas es de las menos importantes de las con-
^ignadas, se destacó siempre por el esmero en el cultivo y.
ti^ás aun, pur las calidades logradas, debidas muy princi-
palmente al suelo en que se producen y al agua que las
riega. Por su fama, se venden como procedentes del Barco
de Avila grandes .canti^dades de a^lubias de otras proce-
dencias. ^

Si en España se producen ho^• ioo.ooo toneladas de ju-
días secas, corresponden a los regadíes paco más de la mi-
tad, aun cuando la superficie que se les dedica en secano
^es consi^derab^lemente mayor. En ► c^33, se ^protlujeron
i>>.ooo toneladas, v de ellas 8.^.00o en regadío.

Esta planta se cultiva en general para la alimeiitación
humana, utilizándose su semilla seca o, con ^la vaina, en
^•ercíe. I_a semilla, parte verdaderccmente nutritiva, ccntien^
ei embrióya, que origina la nueva planta, y una reserva que
é^ta utiliza en lo^ primeros momentos de su desarrollo, has-
ta que las raicillas v el tallo pueden tomar de la tierra v
el aire los^ elementos que necesita para vivir. Como planta
ciicotiledcínea, la reserva está en dos p^orciones simétricas
(c^oti^ledo^rws), que se separan fácilmente cuan^do ^se quita la
película o tegumentu que las em-uelve. Los cetiledones ^con-
ti^nen, principalmente, almidón.

Estos ^cotiledones. ^cuvas reservas utiliza el hombr^^e
^^c^mo ali,mento, interesa mucho qu^ sean suaves y gratos al
paladar, ^porque en ello va la estima^ión de la judía y^ con-
>ecuentemente su precio v ademá; que se logre la mayor
cantidad posihle, por unidad^ de ^uperficie, deb^e p^rocurarse
que la envoltura o tegumento-vulgarmente la "piel" d+^
la alubia-sea ^^de poca con,istencia v fina, porque va en
ello también ^la calidad del producto.

La tendencia del agricultor ha ido, pues, ha^cia el logro
cle varieda^des finas y- de má^imu rendimiento, porque ^con
ellas consigue el m^tyor b^eneficio.

Variedades.

Sin citar más que las destacadas entre ^las cultivadas
en E^spaña, hav que ^eparar, en primer lugar, las que se
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c>.?ltivan para ;rano ^^ la: yile se reco^en en ^^er^de, y entre
l^.s primeras, las blancas. ;en^:ralmente cle ^}^orte h^tj^^, que
5on ^las cont^^ci^ías en el mrrcado c^^m<^ jl^tclí^z^s o^zlir^b^i^s, y
l^s de c^^l^^r, ca;i to^las de }^urte alto, má^ red^n^ia^ que l^t^
hlanca> ^^ c^>n ^len<^minaci^^ne, mu^^ di^-er,as. l^n la; zc^na^

1^it;. z.-..l.a^ :^luhia. hLuica^ m:í; e^tima^ia: >un ^h^ purte haj^^.

alubieras de'Castilla las llaman hipos, ti^ las h;tv ^1^: los cu-
l^^res m<í^ variado^, unic^^l^^rc^ ^^ jaspeados.

P,^N:A GRANU :

Las a.l'aibia., blarl^cas má^ e^timadaá s^^n c1^ pctrt^e baj^^.
aunque también ha_v alguna^ cíe enrame. Las má, n^^table^
son la^ siñuientes:

IZiuj^znn.--^1)e p^^r[e baju. L'Lu^ca. ^ie huen I;imaño. alar^n:^da ^• un puc^^ ^ur-
^^a^ia, ^1e >ecciún circular. Alu^• tina al h:^l^dar y 11e piel ^ua^^^. e> la más ^^s-
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tima,l;i en el mera^io y^ Ia ^ ► u^ ^li^', lama a la zuna ^ie l^arco clr .A^^ila, I'.^ dr
^i^:n largo, tar^ian.lo en ^u ,om ►^!rtn ^ir^cirn^llo uno> cin^^^ me^e^. 1^epen^lirn,iu
i^^u,ho su finura icl ^uelo, hemu. t^i>tu r^E^ru.lu^i,ias ^u^ buenas c^mdicionr; en
ou^.u zon^is quc II^•^^arun ,rmilla iir ]a riber:^ ^Icl río 1'ormcs.

1'i^rés o/'ine!.^ -];;ualmcnte bl:^itica ^^ ^.lc por[r ba_ju. c, ^e furma mu^^ p.u^r-
^^^la a la antcri^^r. pero más ^qurñ.r _^^ nr^ tan tina. l^:^t;í tamhi^n m^n^ esten-
.Ii^L^ ^^ se ^ie^arn^lla ^^n menu; tiemE,u c^ue Li riojana. um diferencia de un me^
u má>.

Astztiriaraa.-L'lanc^i t:^mhién. }^c^n ^ie purtc altu. ne.e>ita tutnres ^ara soste-
nrrsr. Es cíc hucn t.^m:ui^^. ^omu Ia rioj:ma. ►^cn^ ;c ^li^tingue miuV bicn pn,
^e^ .^I^n apL^st.^da ^^ Je.,lr lucn*^> niu.hc^ men^^. fina al ► ,ala^lar.

lI^ ^u^ru^, niu^^ pe,^urña }^ re,iun,icada. blanca. de p^rte bajo. ^mducti^^a ^^
^ir ^icl^^ mcn^^r ^^uc la^ antrrii^re_^

Fi^^. 3.-F1 "I'i ►^u mc^r,i^lu", i^e :A^^ila, es una varieda^l de porte alto y gran
crecimiento•

Lntr^e las ^le culor cultivadas para gr<<no, todas en ge-
neral de porte alto v gran crecimiento, las hay mu^^ esti-
madas en el merca^lo, pa^ándo>e incluso a más precio qu^
la ^^i^oj^a^xa. Son bastantc ^más produçtivas, pero también
más exigente, en suelo ti' abonado. Se consumen enteras, v
muy especialmente también en purés, teniendo además apli-



caciún hara fabricar chocolate, mezclandc, ^u harina con
cacao, ^^ para otros u^os en industrias de alimentaci^^n.

I_.a^ cios variedades más estimadas, son:

1'ipo nrnr,^do.-11e este color, oscurc^, re^i^mdea io, con un punto blsnco en el
ombliño. ^1uy fino }^ agradable al paladar, siempre tuvo una cotización superior
a la judía rioj^na. F.s cie buen rendimiento ^^ cicle^ más hien largn.

1'ipo agnrl'^^rnTa^lo'^-llel tamaño del anterior y también fino, aunque menos
que ayuéL I^a de color am:^rillento, con el ombligo blancc^.

.Algunas otras judías de enrame, de cc^lor, se re^cogen
para grano, pero son menos interesantes, estando entre és-

9^ig. ^}.-Varieda.les de alubia; blancas de porte bajo, cul[i^^adas para grano:
(A) "Kiojana", (B) "I'inés" ^ ^(Cl °Asturiana".

tas una negra, con el ombligo tam^bién blanco, como la^
anteriores; otra de color blanco sucio, y algunas rnás.

PARA VERUE:

Entre ^las variedades destinadas a ser consumi^das en ver-
de (fréjo^es), la colección es mucho mayor. Suelen tener
las semillas alargadas, de ^la forma de las judía; h^lancas.
Son de porte alto casi todas y de los colores más variados,
por los que se las distingue, sierndo ^las más corrientes las
siguientes :

La a9i:arilla, grande y alargada, con el omb^ligo blanco y un anillo ro}o.
La pirrtada, más corta que la anterior, de tolor ^mor.ido os.uro cun vrta^

grises y el ombligo blanco.
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La carota, blanca, con una gran maatcha negra retlontieancio el ombligo. 3?^
de buen tamaño.

La ^rr;;r,r, ^le forma ^ tamaño ^orriente^, c^m wia }xqueña mancha blanca.
La cniunrada, pareci.la a la auterior, exceptu en el color.
La nror^rda, iar^a, ^ie forma y tamaño ^ie Lis anteriores.
La r^rj^r, ,on el ombli;;u blancu; y otras.

F.ntre 'las redondas o^i/^^os, las h^}y también muv inte-
resante; para con;umo en verde, estandu, entre ^tra^ :

El ^a.ip^^aclo, bLuicu ^uciu, ;un t^et^u innrada,.
El iairc:•l^r. muv c^t:ma^io. ^

La mayor parte de estas ^^ariedade^ maduran -^n tres
meses o tres y ^nedio.

Ai}n dependiendo también la finura de las varieriades,

Fig. ;.-^^ariedades ^ir ^nrame: 1), "Pipo hlan,u". ^1e :^t^ila; F,. "1'i}^o mora-
Ju"; I^. "lu^iía ^le la \ irñen". ^

se pueden lagrar d^e todas las citadas fréjoles estimab^les
cuando se cultivan con esmero. llay que procurar q>_:e, en
el período de formación de la vaina, la planta tenga todo
lo necesariu para su rápido desarrollo, no fa^ltandu el riego
ni los fertilizantes. I^n ^estas ^^condi^ciones, el fruto es tierno,
y clebe cortarse antes de que comiencen a endurecerse las
i}^sercione, de las valvas de la vaina.

Clima.

A pesar de ser la judía o a^lubia planta que re^quiere un
clima benigno, >e cultiva cun éxito en toda la Península
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ibérica, destacándose ]as de clase más selecta precisamente
en la me^eta central, en los ^oo a 80o metros d^e altura so-
bre el nivel del mar, donde las temperaturas invernales son
muy bajas y las heladas se prolongan a veces hasta fine;
de abri^l y aun primeros días de mayo. Planta muy sensible
a los fríos, debe sembrarse cuando haya pasado el riesgo
de alguna helada tardía, para hacer la recolección ant^es d:.^
los.primeros fríos del otoño.

Como las variedades enanas, de período vegetativo más
largo (tardan en su completo desarrollo cerca de cinco me-
scs), s^e suelen ^embrar, en estas zonas frías, en la primera

II

1'ig. G.-Variedades para ^oncumo en verde: G, °I^^réjul negro° ; F3, "Ju^iía m^^-
ra^ia larga".

cuincena de maya, para recolectarse a fines de septiembre
u primeros días de octubre. En estos meses recibe ^el níi-
mero de calorías suficientes para su normal crecimiento

En las zonas más templadas pue^de retrasarse ^la siem-
h:a más de un mes, siendo por eso frecuente sembrar las
judías sobre rastrojo de cebada a trigo en las fincas de re-
gadío, teniendo aun tiempo sabrado para su completo de^-.
arrolla antes de que se dejen sentir los primeros fríos.

Pa.ra las variedades precoces; que se desarrollan en cien
días, y aun ^en menos, caben alternativas más intensas, que
no ^son posibles con ^las otras.

La judía requiere bastante humedad para desarrollar:e.
y si le falta, crece raquítica y puede perderse. En e] norte
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de España, con sus lluvias frecuentes, puecíe vivir bien esta
p^lanta ^en los secanos, con el consiguiente riesgo de algírn
períado algo prolon^gado de sequía, que pue.de ser fatal;
pero en las demás zonas hay que cultivarla en regadío, y,
aun así, se merman mucho las cosechas cuando falta agua
para los riego, e:n los valles de las serranías.

Ternenos a^le-cua,das.

Se da bien en los terrenos más variados, siendo una de
las plantas menos exigentes en cuanto a la composicián quí-

Pir. ^.-Variedade; para conswno en ver^le: I, "Judía planchada"; J, "r^réjol
^e arror" ; Ii, "Tudía de Canarías".

rTrica de la tier-ra. I'refiere los suelos ligeros, siempre que
sean fertiliza^dos con algo de estiércol, amoldándose mejor
a éstos las variedades enanas. En las riberas del río Tor-
mes; en la provincia de Avila, donde la judía alcanzá su
fama ^or ^la finura de sus semillas, hay fincas que son ver-
daderos arenales y que difícilmente soportan ningún otro
cultivo, siendo frecuente que algunas ^ie esta5 fincas pro-
duzcan todos los años judías desde hace cerca de un siglo.

Las tierras más iuertes se prestan mejor a las varieda-
des de enrame de port^e alto, más productivas, pero tam-
bién más exigentes. Presentan más dificultad para e^l naci-
miento de las pequeñas plantas, por formar fácilmente cos-
tra, siendo preciso en esos momentos vigilar bien, para gra-
dear, si es necesario, o mejorar el tempero con algún rie*go,
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^i la humedad falta a mayor pr^^fundidad. Estus peligros
^on ^mayores en los secanos del I\orte.

La formación del terreno, y más concretamente su com-
posición química, tiene una gran influencia sobre la cali-
dad de las judías, que se estiman por su finura. Los terre-
nos ca^lizos podrán dar abundante cosecha, pero de mala
:.alidad. En cambio en los graníticos, que apenas tienen
trazas de ^cal, se logran judías suaves y que sP cuecen fá-
^ilmente. De esta formación son todas las zonas famosas
^le Barco de Avila. En Fontiveros, pueblo de la misrna pro-
^^incia, existe una de las raras manchas ca^lizas y tiene fama
por sus judías en la zona llana, pero se producen, precisa-
n^ente en la mitad SE. del término, de formación granítica.
F.n la otra parte. ^que es la caliza, no las cu^ltivan, porque
cnnocen la mala calidad que logran.

Cultivo.

E1 cultivo de la judía ^es mu^y a propósitu para. el ex-
plotador directo, por encontrar ocupación adecuada toda
I<< familia. Requiere gran atención y bastante mano dc obra
en faenas que pueden realizar mujeres y chicos,^ como la
siembra, tratamientos contra las enfermedades, recolección,
e:cogido, etc.

LABORES PREPARATORIAS.

En ésta., como ^en todas las plantas cultivadas, es e5en-
eial el esmero en la ^preparación de la tierra, especialmente
cuando va de ^cosecha única. Cuando sigue a otra planta
como segunda cosecha, ^las labores y fertilización se reali-
zan ^para el primer cultivo, sembrándose la judía ^sobre ras-
trajo con una labor previa. ^

Al final d^el otorio, y más frecuentemente después del
invierno, se dan una o dos labores de arado, con diferencia
de veinte a veinticinco días por ^lo menos. Si la primera es
profunda, con vertedera, es suficiente después una labor
cie cultivador, q.ue pue^de repetirse, y por último se asurca.
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En las tierras fuertes suel^e retrasarse el asurcado, para
evitar la formación de costra, y aun así, suele pasarse antes
dé sembrar una rastra o grada, para facilitar e^l nacimienta
de la planta.

El estiércol se suele incorporar a^la tierra y taparle con
una de las labores preparatorias; y, si está poco hecho, cuan-
to antes mejor. Ln la í^ltima se tapan los abonos químicos,
caso d^e emplearse.

SIEi^1BRA.

La siembra suele hacerse a ^golpe, dejando en cada uno
cíe éstos tres o cua^ro !semillas, que se ^cubren con un poco
dc tierra. La senaracic^n entre golpes es aproximadamente
de un pie y, correspondiendo las líneas en los surcos, ^están
separadas de .^y a 55 centímetros, para las alubias de porte
bajo. En la^s de enram^e, de más ^porte y desarrollo en toda^
direcciones, se dejan mayores espaciamientos.

La judía para grano se siembra en primavera, generál-
mente a principios de ma^^o en las zonas frías y fines de
junio, o a primero; de julio, en las zonas templadas, cuandr,
van de segunda co^echa o son variedades d,e ciclo corto.
Las destinadas a cc^nsumo en verde se suelen poner desde
fines de marzo, o en abril, aprovecharndo las .partes más res-
^;ua.rdadas de las fincas y protegiéndolas con abrigos de
cañizo y siembra más espesa, para lograr los mejores pre-
cios del mercado tem:prano. ,

De judías blancas, enanas, se emplean por hectárea
de 4o a 6o kilos de semilla. La variedad rioj^an,a, de mayor
tamaño, exige los 6o ki'los, y en cambio de la pinés, más
pequeña, son suficientes de ^7 a 50. 1'or esta misma razón,.
de la variedad de arroi se cubre la hectárea con 2^ a 30
kilos.

Es muy frecuente que los cultivadores, al hablar de las
judías que siembran, lo hagan por fanegas o arrobas. La
f<cnega castellana, para judía, se ĉonsi^dera con un peso de
^}fi kilos, y^la arroba con i ^ y medio.
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C.G'IDADOS CULTURALES.

Poco después de la siembra, beneralmente a las dos se-
manas o poco más, se mulle o arica la pequeña planta, y
después de otros veinte días, aproYimadamente, se sue^len
acollar.

RIEGOS Y ABONO5.

Los riegos se dan a medida que los va necesitando la
tíerra, ^que nv debe quedar falta de humedad. El nílmero
de ^los que necesita este cultivo es sumamente variable. En
las wnas arenosas de la ribera del río Tormes, que r<.tienen
ntuv poco el agua, hay que regar cada cuatro o cinco días
en los momentos crí~ticos del calor; y, en camhio, en tierras
de más ^consistencia lo corriente es que se di^tancren de
ocho a doce días. Es, ^pues, planta más bien exigente en
humedad, y más le convienen ^los riegos frecuentes que las
abundante^ más distanciados. Cada rie^go requiere de 500
a ^oo metros cúbicos de agua.

Incorporando los abonos a su debido tiempc^, segíln que-
^dc^ indicado, se puede emplear por heetárea de C.ooo a
tz.ooo kilos de estiércol, con la doble mi^ión ^de fertilizar
ia iierra y rnejorar sus colldiciones fí;icas.

Ue abonos químicos, son favorab^les el superfosfato de
ca^l, a raz^n de 20o a 30o kilos por hectárea, y tam^^bién sue-
lr notarse la influencia de la potasa (cloruro o sulfato) en
cuntidad de 3o a I ^o kilos.

En lo; ^casos de ataques del hongo F^risarinr^i, conviene
reducir y hasta ^^uprimir la aportación del estiérco'1, susti-
t:^yéndolo por ^cianamida de calcio, a razón de ► oo a 1 5o ki-
]os por hectárea.

^I RATAASIENTO CONTRA ENPERMEDADES Y PLAGAS.

Por último, deben realizarse, en los momentos oportu-
nas, los tratamientos contra la^ plagas y enfermedades que
ata^can a esta planta.

Las principales que sufre son las siguientes:



La Ar^añita o Ara^zitas ( i) es un pequeño ácaro-ape-
nas visible a simple vista-, que vive en la cara inferior de
las hajas, secándolas y acabando ^con la planta. Suele ha-
cer grandes daños cuando se extiende en una p^lantación
que, a veces, destruye por completo.

Para combatirla, hay que acudir tan pronto se vea al-
guna mancha, tratando todas las zonas próximas, porque.
una véz desarrollada ^la pla^ga, es difícil evitar lus daño^.

Lo más eficaz para combatirla es aplicar azufre, con e^-
polvoreador, de abajo hacia arriba, para alcañzar el envé^
de las hojas.

E1 Pul;ón ya^gro (^), de poco má; de un milímetro, pue-
de ^hacer mucho daño cuando abunda. Se combate con pul-
verizaciones de jabón nicotinado, disuelto en agua al i
por i oo.

La Grasa, producida por una bacteria (3) que se pro-
paga por la semilla, y ocasiona a veces serios estragas. 'Por
e^to interesa em^plear para la siembra judía procedente dr.
campos no atacados. E1 nombre de la enfermedad alude a
que las plantas enfermas presentan manchas como de aceite
en hojas v vainas.

^^Zenos importante es la .A'iebla o Antracnosis, origina-
par por un hongo (,^ ), que produce manchitas de color café
en las vainas, que luego se agrandan y transforman en úl-
ceras, más oscuras y redondeadas, ^con el borde castaño ro-
jizo, que a veces penetran hasta el grano. Se puede preve-
nir con pulverizaciones de caldos cíipricas r^dherentes, y
principalmente también empleando sernilla procedente de
cu^ltivos ^sanos.

Quem.a o Coquera (Fus^ariosis). Producida por un hon-
ge (5), suele atacar a^las plantas cuando se repite este cul-
tivo ^durante años seguidos en ']a misma tierra. El desarro-
llo suele ser tan rápido que, en dos o tres días, destruye
una plantación, secan^do completamente las plantas. Por el

(t) Tetraraycbus belarius.
(3) Aphis fabae.
(3) Bucterium^ 9raedicaginis, var. Thascoli.
(4) C^o1l^totricbz^^^a Iriidetnuthianu^ri.
(5) l^usa^•ium naartii, var. pbnscoli.
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aspecto de éstas, la llaman qtt.ema o socarri^^, en algunas
zona^s.

Es mu^^ difícil de combatir, y hay que dejar durant;
algunos años este cultivo en 9as tierras donde se pre,enta.
st^stituyendo la judía por otras plantas que no sean le.,u-
minasas; encalar el suelo y reducir la estercoladura, com-
pletando e^l abonado con fertilizantes nitrogenados. com^>
la cianamida de calcio.

Recolección.

S^e realiza cuando ^^se va se^cando la planta, recugiendv
las vainas a mano, porque no suelen ^estar a punto todas d^
una vez, especialmente en las judías de porte alto, en que
9a floración dura más ^días, y lo m^ismo su^ced^e con ^la 1na-
ciuración. L,a recogida la suelen hacer mujeres y chicos, que
van llenando pequeñas cestas, que vierten lu^e^go en cesto^
n^ayores, en los que las trasladan a la casa; o los vacían en
sacos con este mismo fin.

En los fréjoles, la reco'lección se va realizando escalo-
nadamente, a medida ^que las vainas reúnen las condicio-
nes para el consumo, Ileván^dolas directamente al mercadc,.

En las destinadas a grano, se extienden en el suelo para
su comp^leta desecación, golpeándolas ^con palos o látig<^.
p^^ra que abran las vainas y suelten el ^grano, haciendo la
separaciún con cribas. Después queda la operacián del ^es-
cogi^do, para quitar las judías defectuosa, ^mermadas, ^nan-
chadas, etc., realizándola generalmente por las noches, con
'la tertulia que establece la familia alrededor de una mesa.

Gastos ^^lel cultivo.

Unicamente como orientación, para poder apreciar lc^^
gastos que ocasiona el cultivo de la judía y^los ingresos pc^-
sibles, se reflejan en algunas cifras los jornales empleados
en ^las faenas más importantes y las produccianes corri^n-
tes por hectárea.

No tendría ninguna finalidad el fijar los precios del
producto ni el de los jornales, porque sufriendo en eao^
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años constantes variaciones, además de las diferencias, a ve-
ces muy considerab'les, entre las que rigen en las distintas
zunas productoras, habría que amoldarlos a los de cada una
^1e éstas, siendo preferible que al que le interese lo haga
desde luego.

En los precios de la tierra, para determinar el interés o
la renta, ocurre lo mismo. Estas tierras de regadío se pa-
gan, en general, a buenos precios, y ello ha de reflejarse
en la cuenta correspondiente.

No deben olvidarse tampoco el estiércol y los abonos
químicos, si se emplean, con su repercusión natural en las
producciones.

Gorrientemente se emplean el siguiente número de jor-
na'les en las operaciones especiales de este cultivo:

I' \ h: \ .-\ ^ Jornales
por hectárca

Siemhra • ..... .................................... 5 a 7
^lullidu ....... ..................................... Io a I;
:^colia^ío ................. ........................ ĵ a q
P.ecolecciGn ... ................................... I,{ a 16
Limp^a ........ .................................... 4 a ti

En los ri^gus, .con la orientación ya da^^d^^ para los que
son necesarios, ha_v que tener también en cuenta el caudal
de agua para los jornales necesarios, por reducirse éstos
cunsiderablemente con los maj^ores caudales.

Producciones.

La producci^^ln de judía blanca enana, en cultivo nor-
mal, suthle ser de ^o a 3o veces la simiente empleada. La
^^ariedad riojana debe producir, por hectárea, de ► .50o a
r.8oo kilos, y las variedades de porte alto pueden sobre-
pasar los 3.00o kilos.
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